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Procesos sucesivos de la Globalización- Mundialización del Sistema Capitalista en la Economía y Política de América Latina
Enrique Ibarra de Robert Cabezudo

Ciertamente es muy difícil pronunciar un juicio final sobre los acontecimientos humanos sin tenerse bien en cuenta las leyes axiomáticas de la Filosofía de la Historia.

La primera de estas leyes dice que la historia progresa simultáneamente en un proceso de construcción del Bien y, en el inverso, de desagregación y destrucción provocado por el mal. Otra ley también nos enseña que por ello, la historia toda entera, está preñada de ambivalencia, es decir, que puede dar razón al optimismo o al pesimismo. Como me coloco en la perspectiva de los dominados y vencidos, puede que la mía conlleve una cierta nota de relativo pesimismo. No obstante, coincido con la tercera ley que nos dice que el Bien y el Mal maduran y fructifican, cada cual por su lado y, que por ello ,lo que cuenta para un pueblo, es su toma de conciencia en la línea de la mayor humanización posible.

Con este breve preámbulo, he aquí mis reflexiones sobre la Mundialización- Globalización en sus procesos sucesivos en el ámbito de la Política y la Economía de América Latina.

Hasta el momento, se han dado en el mundo cinco procesos sucesivos de Globalización- Mundialización del Capitalismo. Intentaremos enfocarlos, lo repito e insisto en ello, desde la óptica de nuestros pueblos dominados, vencidos y más que dependientes: deglutidos.

El primero de aquellos procesos, en la versión latinoamericana, lo hemos llamado "Conquista" durante largo tiempo. Hace poco, con preocupación eufemística, hemos aceptado la corrección "Encuentro de Dos Mundos". Lo correcto y completo hubiera sido agregarle el adjetivo " desigual": "Encuentro Desigual de Dos Mundos".

La versión en jeroglíficos, descifrados en 1952, de aquel escriba azteca, inmortalizó tal encuentro cuando estampó la frase escalofriante, que atestigua el choque con Cortés.

"¡ Esperábamos libertadores de nuestras miserias y eran bárbaros!". Sin ir más lejos el Padre Las Casas hablaría de "La Destrucción de las Indias".

Sin embargo, ese proceso inicial capitalista comercial, más que en España y en Portugal, estaba hegemonizado por las que Braudel llama " Ciudades-Mundo": Amberes, Amsterdam y Londres. Estas metrópolis del Capitalismo fundacional lanzaron a la Periferia no sólo a Europa Oriental sino, y especialmente, a nuestra América Latina. La servidumbre de indios, no obstante una legislación humanística; la esclavitud de los africanos; el transporte de miles de toneladas de oro y plata que terminaron en aquel centro capitalista; así como la dominación de un Imperio que, por extenso y endeudado, quedó en situación de Semiperiferia, son todos ellos hechos incontestables de aquel proceso.

Ciertamente se vivieron excepciones a las estructuras impuestas y, entre ellas, se destacan las de las Misiones Franciscanas y Jesuíticas sobre todo Jesuíticas, que harían decir al propio Voltaire: " Que en cierto sentido significan un triunfo de la humanidad".

Para nosotros, esta Mundialización quedó parcialmente superada por las Independencias nacionales de nuestros Estados más que la autonomía de nuestros pueblos. Tal vez por ello, a este momento y sus consecuencias ,los llamamos "Neocolonialismo". Levantamos banderas propias, entonamos himnos nacionales, fijamos fronteras, construimos Estados que moldearon a nuestros pueblos pero, nuestras economías, quedaron atrapadas en sucesivos momentos de "dependencia estructural", según el léxico del Dr. Prebisch, que nosotros preferimos llamar progresiva deglución o si se quiere "antropofagia colectiva".

La Primera Revolución Industrial confirma ese Neocolonialismo y con oleadas de succión creciente, fuimos pasando de una semi- ingestión centrada en la Gran Bretaña , que imponía un Imperialismo Librecambista en la periferia, al modo de dependencia-deglución progresiva, en las que el centro serían los Estados Unidos de Norteamérica. Del inglés británico pasamos al inglés norteamericano. Por algo, Rubén Darío , con su aguda intuición poética, se preguntaría: "¿ acaso todos los pueblos del mundo hablaremos inglés?"

El capitalismo de los Monopolios que siguió al de la Gran Bretaña, se asentó después (1870) en el planeta y el Tercer Mundo se estructuró , desde entonces, como Sistema Mundial. En nuestra América Latina, no obstante los esfuerzos propios y la inmigración europea, quedamos imposibilitados y trabados en el intento de un desarrollo autónomo.

Este momento capitalista levantó una muralla insuperable, desde entonces ,para nuestra verdadera libertad integral, económica, política y cultural. Esta " Globalisation", transferida de un lado al otro del Atlántico del Norte, conoció algún tipo de insurgencia, todavía sin ideología precisa, en nuestra América Latina: Cuba, Filipinas, esa América Latina del Asia, el Caribe, Centroamérica, levantamientos indios y del proletariado, fueron señales de disconformidad con los nuevos tiempos. Fue como si del proceso de ingestión- deglución, que llamaríamos Tesis, se intentara otro de expulsión-rechazo, que apelaríamos Antítesis.

No siendo esta última suficientemente vigorosa , recaímos en una Síntesis provisoria que buscaba ideales de libertad y bienestar pero que, inmediatamente después, caía de nuevo convertida en nueva Tesis del dominador de turno.

Efectivamente, el proceso del Capitalismo Monopólico del Centro Metropolitano, se transmutó estratégicamente en " Capitalismo a la defensiva". La bipolaridad norteamericano- soviética cubriría el planeta desde la Revolución de Octubre hasta la Implosión de la URSS. En este trance bipolar, el Militarismo del Centro eyectó al Militarismo de la Periferia como Tesis de dominación, a la cual intentaron oponerse, de nuevo, la Antítesis de un Nacionalismo insuficientemente fundado y, la de un Marxismo -Leninismo marginal.

"Donde se inclinara el Brasil", según Kissinger, se "inclinaría la América Latina". Sabemos hacia dónde se inclinó Brasil después de 1964. La Doctrina y la Política de la Seguridad Nacional, por ejemplo en este rincón del mundo donde ustedes, hermanos latinoamericanos, son nuestros huéspedes, se llamó " Stroessnerismo". ¡Duró treinta y cinco años!. El pueblo profundo de este país sufrió el largo drama sin que tuviera arte ni parte en él, salvo los espectáculos a que se vio compelido a asistir, manejados por algunos herodianos locales.

Ciertamente este rumbo se lo quiso mitigar, hipócrita e insustantivamente, con la famosa " Ayuda para el Desarrollo" que fue una suerte de extensión accidental del Welfare State del señor Keynes para la periferia "globalizada" ya. Pero al final, no obstante la antítesis democrático -liberal actual, de fuerte sabor norteamericano, es decir, heterónoma; se nos vino con todas, el Neoliberalismo, la más sutil, engañosa y a la vez descarada ideología de la repetitiva tesis de dominación antropofágica de pueblos.

Para nosotros los latinoamericanos, aquí y ahora esta Tesis viene envuelta en el paquete llamado ALCA: Asociación de Libre Comercio de las Américas. 

José Martí, en vísperas de la Conferencia Monetaria de las Repúblicas de América de 1890, convocada por Estados Unidos, invitaba a descubrir que- y cito: " a todo convite entre pueblos hay que buscarle las razones ocultas". Veamos lo que aparece del lado latinoamericano y lo que estaría oculto del otro lado.

El ALCA es, sin mayores preámbulos, el proyecto neoliberal e imperial mayor que jamás haya conocido la América Latina. Se trata en efecto, nada más y nada menos, que de integrar en una misma entidad a dos de las mayores economías del planeta, la de Estados Unidos y la de Canadá, que juntos representan más de diez billones matemáticos de dólares, al resto de la América Latina con un total equivalente a apenas el 18% del P.I.B de aquellos gigantes. Sería la integración del tiburón y las sardinas o, si se prefiere, la del zorro libre dejado pasearse libremente en el gallinero libre.

El problema es que, como nunca tal vez, América Latina está extremadamente débil, endeudada, pobre, dispersa, subdesarrollada e ingobernable, en crisis total económica, social y política.

La política neoliberal, desde hace dos descenios, es grandemente responsable de esta situación. Anteriormente, en efecto, digo antes del Neoliberalismo, se concebía la integración entre nosotros los latinoamericanos ,como un esfuerzo de defensa de nuestros mercados internos, dando preferencia a los de menor desarrollo relativo. Había en ello una cierta dosis de Humanismo. Hoy, por lo contrario, no se trata ya de tal defensa, sino de insertarse, urgentemente y sin protección alguna, en los flujos del capital financiero especulativo y en las corrientes comerciales. Estos, naturalmente, están desencadenados por cincuenta mil Multinacionales y doscientas mil de sus Filiales, que tienen por eje predominante para nosotros, a Estados Unidos de Norteamérica. Estas compañías siguen ansiosas por revertir el proceso que, de la preferencia que se dió a una Economía de Deudores, se pase a favor de una Economía de Acreedores, es decir, de unos pocos individuos, bancos, empresas y financieras que controlan el 93% del mercado mundial, según cifras inducibles de la propia O.M.C(Organización Mundial de Comercio).

Debilidad extrema latinoamericana de un lado, lo repetimos y, fortaleza consolidada, no obstante la actual crisis coyuntural, de Estados Unidos.

En efecto, nuestro crecimiento económico en la década del 90 ha sido la mitad del mínimo reclamado por la CEPAL. Las privatizaciones de todo tipo: correos, telecomunicaciones, energía, carreteras, parques y hasta cementerios, además de un fuerte debilitamiento del Cuerpo Político de nuestra región, se han agotado ya, porque no hay más casi nada para privatizar- es decir para multinacionalizar- y, los ingresos provocados por aquellas han sido dilapidados por la corrupción o más o menos invertidos en cosas insustanciales.

Sigamos: la Deuda Externa de nuestra región que era de 300 mil millones de dólares en 1985, hoy asciende a 750 mil millones. Entre 1992 y 1999 hemos pagado, como intereses y amortizaciones, unos 913 mil millones de dólares. Estos datos económicos se expresan socialmente así: del 39% de latinoamericanos pobres en 1980 se ha llegado al 44% hoy. Es decir:224 millones de pobres entre los cuales 90 millones de miserables. El 20% más rico dispone de ingresos casi veinte veces mayores que el 20% más pobre.

El desempleo orilla el 9%. Y sabemos por el propio Don Felipe Herrera, lo que significan estas cifras en ambientes subdesarrollados. De cada 100 empleos, el 85% se ubica en el Sector Informal con bajos salarios, sin protección laboral, sin jubilaciones. Nada, salvo la sobrevivencia.

La mortalidad infantil del primer año de vida alcanza un promedio 35 por cada 1000 nacidos vivos. El 13% de nuestra población es analfabeta. La tasa de homicidios, por esta violencia estructural, es de 300 por cada millón, es decir, el doble de la tasa mundial.

Del lado norteamericano, por otra parte, se quiere enfrentar la tremenda guerra comercial suscitada en el Mercado Oligopólico Mundial por sus competidores: los europeos y japoneses. Mientras Europa tiene su propio "patio trasero" en el ex mundo socialista y en partes del Africa, Japón goza de su propia periferia en el Asia Septentrional y Meridional. En esta estrategia global a nosotros se nos asigna el ALCA, dominada por Estados Unidos.

Con este proyecto, ya lo estamos viviendo de a poco, desaparecería el Mercosur que , aunque muy insuficiente, es relativamente nuestro. También pasarían a mejor vida la Comunidad Andina, el Mercado Centroamericano y el Caricom.

A este propósito y como ilustración, analicemos brevemente la realidad actual de Méjico, incluido en el NAFTA, el ALCA inicial. Podríamos así tener un panorama de lo que nos podría acontecer en el futuro al resto de los países latinoamericanos.

Antes del ALCA, Méjico crecía a la tasa del 6,6% anual. En la década posterior al ALCA crece al 3,1%. Hoy la tasa es del 1,3 % al 0% anual. Socialmente estos datos se traducen así: 50% del empleo laboral en Méjico es informal. Veinte millones de trabajadores , casi la mitad de la P.E.A mejicana sobreviven en ese sector.

El ingreso de capitales, supuesta panacea del Neoliberalismo, ha sido, redondeando cifras, de 36 mil millones de dólares y el egreso de 48 mil millones. O sea, se produce un déficit abrumador de la Cuenta Corriente en el rubro de la Balanza de Pagos de Méjico.

La Deuda Externa Mejicana era de 163 mil millones de dólares hacia finales del año 2000: más del doble de la de 1982 ,cuando la famosa "crisis del tequila".

Hoy Méjico importa el 74% de Estados Unidos y hacia ese mercado exporta el 89% de su volumen negociable con el exterior. En estas importaciones intervienen unas 300 empresas filiales de transnacionales norteamericanas, a las cuales hay que agregar las Maquiladoras, que hacen ensamblajes, importándolo todo, exportando todo y apoyándose en una mano de obra, la mejicana, quince veces más barata que la norteamericana. Estas 300 empresas y las maquiladoras controlan el 96% de las exportaciones mejicanas. El 4% remanente se reparte entre dos millones de pequeñas empresas, siempre amenazadas de quiebra o de absorción.

En el transporte de carga por medio de camiones, liberalizado casi instantáneamente, cuando en Europa se requirieron cuarenta años para realizarlo y en Estados Unidos unos quince años, se comprueba un rechazo masivo de los camiones mejicanos en las fronteras: 50% en Texas; 42% en Arizona y 28% en California.

La agricultura mejicana está prácticamente en quiebra, no puede competir con las exportaciones norteamericanas cuyos subsidios son los más sofisticados del mundo. De productor de arroz, Méjico se convirtió en importador. Estas importaciones ya implican el 50% del consumo mejicano. En cuanto a las papas, producto tradicional de Méjico, encuentran barreras fitosanitarios en Estados Unidos y, el mercado de aquél ,se ve invadido por papas norteamericanas. De exportador habitual de algodón Méjico se volvió importador.

La superficie agrícola de Méjico se redujo grandemente y, hay seis millones de trabajadores agrícolas mejicanos que intentan cruzar la frontera que separa el  hambre de un salario mínimo pero vital.

El 47% de la población mejicana vive en la pobreza y el 19% es indigente. Los economistas mejicanos señalan que la canasta básica familiar aumentó de precio en un 560% mientras que el salario real sólo alcanzó un 135 % de crecimiento.

¿ Y entonces?

Se trata en cuanto al ALCA de un proyecto de integración terriblemente desigual e inequitativo. Es la relación del tiburón y las sardinas, como decíamos antes, o la del zorro y las gallinas.

El viejo trato preferencial de ALALC y ALADI, se trasunta en apenas una postergación de años para rebajar aranceles. O sea, que economías tan desestructuradas como la de Honduras, Paraguay y otros países hermanos, deberían, según las intenciones del ALCA, alcanzar a la de Estados Unidos en unos pocos años, misión evidentemente imposible.

A todo este conjunto de cosas, hay que agregar los efectos de los subsidios y las medidas anti-dumping. Estados Unidos quiere centrar la relación en la reducción de aranceles. Pero la discriminación que sufre América Latina, proviene de barreras no arancelarias, sea de naturaleza ambiental o ecológica o, incluso, de exclusión por no cumplirse normas, a veces discutibles, sobre derechos humanos y democracia.

El ALCA sería además, un espacio libre para el movimiento de capitales sobre todo especulativos. Es más: se debería tratar al capital norteamericano y canadiense como el local, sin privilegio alguno para éste. Las compras del sector público dentro del ALCA, se deberán hacer a: " las empresas que tengan mejor experiencia y mayor volumen de negocios". Ello equivale decir a empresas norteamericanas. 

Sin duda, el actual momento de Mundialización del Capitalismo de naturaleza financiera y especulativa tiende a deglutir, más que a hacer dependiente, al Tercer Mundo.

Ya sabemos cómo se llama el regalo de cumpleaños para América Latina en el siglo XXI: ALCA.

Con esto no se puede sino pensar en un desbarajuste generalizado para la América Latina, en una anarquía creciente, en un aumento del subdesarrollo y en una ingobernabilidad concomitantes. Ciertamente, hay sectores privilegiados para los cuales el ALCA será el nuevo " El Dorado" del futuro. Pero la minoría siempre es la minoría y, los procesos del Capitalismo, nos han enseñado que las mayorías quedan rezagadas, marginalizadas y excluidas.

Para terminar, no puedo dejar de recurrir a la narración bíblica sobre Jonás expulsado de las entrañas de la ballena por providencia de Dios para que pudiera cumplir con su misión.

Si la Tesis de la deglución está en plena operación para nuestra región, creo que es posible forjar una Antítesis apropiada, de rechazo por una parte y de creatividad por la otra.

Terminaremos este Encuentro, con un vistazo rápido de una Misión Franciscana, la de Yaguarón, una de las matrices donde bebieron los Jesuitas sus primeras vivencias en el Paraguay. Precisamente, recalaremos con nuestras reflexiones en San Ignacio, Jesús y Trinidad, los núcleos centrales geopolíticos de esta fantástica experiencia histórica.

En esos lugares, en pleno apogeo de la primera Mundialización (siglos XVII y XVIII) , se ideó un sistema de rechazo del Capitalismo periférico , encomendero y explotador y un esfuerzo de genuina creatividad en la Economía, la Sociedad y la Cultura de los guaraní, suave y progresivamente incorporados a Occidente, respetándolos en lo más profundo de su interiores como son su cultura y su lengua. A mi modo de ver, tal estructura histórica es asimilable al caso de Jonás salido de las fauces de la ballena.

¿No sería éste el momento de afinar la imaginación creadora, de fortificar la voluntad realizadora y aguzar la inteligencia iluminadora, para que vayamos forjando, juntos, un proyecto que llegue a ser una Síntesis de Humanismo e Interdependencia de Pueblos en una nueva Civilización Solidaria?.

Muchas gracias...
Página 1 de 6

